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'tepec y la garita de Belen, y que varias piezas ele artil_lerfa qui• 
tadas de otros puntos, por la escasez que de éstas temamos, re
fÓrzaran á la Oamlelaria. Aquellos partes se robustecieron con 

0

el que me dió ue viva voz á las cuatro de la m~ñana e~ mi ha
bitacion el gE:neral D. Antonio Vizcayno, á quien hab1a man
dado que observara al enemigo, como me espuso: que no cabia 
diula hallarse aquel á la vista de la Candelaria, pües se ad
vertía bien su camp_amiento1 y las luces que toda la noche ha
~ian estado eu 111,ovimiento: ordeué ·en el acto que la· brigada 
· del general Rangel, que debia.. arnauecer en.. Ohapultepec pa_ra 
ocupar la posicion del día anterior, marchase á la Candelana; 
que el primer regimiento ligero siguien sn movimiento, y yo 
tambie11 me puse- én cami(\o ton mi .estado rtJayor. Al llegar á 

dicho punto, su comandante, el general D. Marian~ Martinez 
me participó: que segun los recóttocimietttos que s-us descubie'f• 
ü1,s acabd.bart de hacer, el campo estabá 'tí!Jte de enemigos. Dis-_ 
gustado por este chasco, vino á llamar nri ,atencibn In lu,z de 
unos cañonazos que adverti pot Chapultepe~/fl\o tabl~rtdóme 
duda que por alll era el ataque, como yo lo hal,lafp'I'ésuinl'dó, des-~ 

taqué uno de mis ayudantes para ,que hidera co~fram:~~c~ar ,,t 
paso veloz la brigada del geh~ral ltan~el y el primero 11gero, ~c. 
inéürporáuclorne á esta fuefza,j'o_r~e la ccwimna de que he he;

0 
cho mencion, y con que_i\e$ne al punto ~el combate. 

Prócsicrlo á Ohapultepec-, eneontté en retiiád:t algunos armo-
nes de la seis pieza:s-, e\\yos·-ein1retetos me dieton la noticia de 
haberse perdida t~i!aliónes. Abrtvié -el paso, y tuve el seoti• 
mient-0 de encoottat tádib1én al getteral Leon y al coronel Bal-

• deras, qtte condudafl h~ñtlos: ma~ adelante observé la disper
sion de las tropas ,qutj deb\'éfon haber dado un dia de gloria á 
la patria, tan solo con habet ~onsery-ado las posiciones dónde 
las habia , dejado colocadas. Me ocupé de reunitlas, como lo 
conseguí en el resto del difü Uno de mis ayudantes, qne désti
né á indagar el paradero do la ca!>alle1ía, me participó que ésta 

, se hallaba por los Morales retitlmdose en 6rden. Incontimmte
mente reforcé las fortificaciones establecidas en los dos -caminos 
que van para Tacubaya y á la Casa-Mata, y que formaban los 
flancos de derecha é izquierda de Cbapultepec1 é intenté reco• 
brar los pnntosdel Molino del R!>y y de la Casa-Mata, y aunque 
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fueron inútiles rrris primeros esfuerzos, conseguí como á las trell , 

de la tarde que el enemigo se replegara á Tacubaya, quedaudo 
el campo por nuestras tropas. A esta operacion contribuyeron. 
mucho los fuegos certeros de la artillería de Ohapultepec. 

E1_1 el resto de la tarde, los cu.erpos dispersos acabaron de 
reqnll'se, ! por el mal estado eu que los observé, desistí de que 
permanecwran en los puntos que ántes de la accion ocupaban 
Y los mandé á peruoct~r á sus cuarteles, dejando en Ohapulte: 
pee los restos de la brigada del general Leon, que quedó man
dando su seg1mdo el general graduado D. Juan Perez de Cas
tro, cuyo número se-, b.abfa. t·educido á rnénos de 400 hombres, 
por los muertos, heridos,y .. diwe11s0.s- que tuvo. 
. El en~m_igo que llmto.~füó eii l~ jornada del S, se mantuvo 

sm mov1m1ento el 9, y este dia lo empleé e11 reorganizar mis 
fueria~ Y en ~~el~nt~t ,~ fol'ti/ica<ti9nes. El di¡t 10 comenzó 
aql.\e~ a hacer mov1m¡~&,fp$ gue amenazaban ~os punto$'del Niño 
J?erd1do y Oand1q;w,iy }as noticias que mis espías y correspon
sales me coµi1m¡~b~ . .P, e.'>taban acordes en que su objeto era ata• 
c~~rq_wi}I~ ¡¡n,ea P% cr~1l9- maJ accesible. :Jteforcé sus guarni-,.. 
e ººfil,._, ,~or~ sus fortific;:aci~p~s y e_stablfcí fuepes 1ese1-Yas eQ 
lf,S f!?-lza~as de San Antonio Abad y de la V~a. ,No descuidé 
J>?Jrf~to a Chapulte~ec, pues mandé a\ t~ili!'lp,te coronel de inge
me~os'. D. Juan Cano, para 9,tie aten111Jra _á .. sus fortificaciones 
m_e_J9ran~olas ó ªUJ:IAAn.f~~qlas Cjl .cu~nto fuera posible, y~~ 
observac1on mantuve ~.u l,a C•Hdt1delll una brig.?,.11-a, 

El 1_1, lo~ movimientos del enemi_go r~tifi<tthirn ,roi ir¡tencio,n 
de_ atacar los p~ntos ?el Nióo P~rd,id,p }f• l:a ~Q~j}li\rfa,,. porq11,~ 
s~.J>resentaron a la V1Sta respeta ples i;qluqinas_; y ~ -~b§t}rvabau. 
trabaj9s d{l for1ificacio11 en la erq1i(a,, JitJ}ada en la Cé.llzada 
del Niño Perdi<lo, de man~rr,. q9e füé JlijCesario estar batiéndo
lo con. la artillería del segundo punto, á cuyo fuego contestaban 
las piezas que aquel babia ya colocado. Por el reconocimiento 
que en la tarde practicó el regimiento de húsare~, me cercioré 
que el enemig~ cooserval>a en )as inmediaciones gran parte de 
sus fuerzas. 

Bl día 12, á las seis de la mañana, se sintieron los fuegos del 
enemigo sobre la Candelaria y el Niño Perdido

1
, con nias con

tinu~cion .$obre el primero, lo mismo que en Chapultepec. Una 
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hora despues tuve noticia por mis esplas, que en Tacubaya se 
concentraban las fuerzas enemigas. En el instante volví n fi. 
jar toda mi atencion sobre Chapultepce, y me trasladé á este · 
punto para proveet á su mejor defensa. Observé á mi llegada, 
que el enemigo babia establecido en Tacubaya y en la hacien
da de la Condesa, grandes baterías con que sostenia un vivo 

• fuego sobre nuestros puntos, y que babia ocupado el Molino del 

Rey, y ya no dudé de sus verdaderas intenciones. 
Mis providencias comenzar_on por reforzar los atrinchera

mientos de los flancos de la fortaleza, y quedaron bien artilla
dos y suficientemente guarnecidos. Considerando conveniente 
asegurar con algunas obras y una pieza de artillería la puerta 
principal del bosque por la parte interior, encargué de ellas li los 
tenientes coroneles de ingenieros D. Manuel y D. Luis Robles, 
quienes las concluyeron en el resto del dia, ast como algunas 
otras que por la parte esterior juzgu~ necesarias. Todas las fuer
zas disponibles las hice situar A la inmediaeion de Chapultepec, 
donde permanecieron, no obstante el fuego incesante que llovía 
sobre ellas y de los muertos y heridO!l que esperimentaban á 

cada momento, en cuyo recinto me mantuve A caballo-dispo
niendo todo lo conveniente, po,r lo qúe mi vida estnvo en peli
gro muchas ocasiones, como lo vieron cuantos me rodeaban. 
En una vez que traté de situar en la falda del cerro de Chapul
tepec la brigada del general Ramirez, una bomba puso en tier
ra delante de mi, entre muertos y heridos 6 treinta hC\mbres de 
ella, y la sangre de un soldado salpicó mis vestidos; st~ceso que 
me convenció de no ser posible mantenerla en aquel lugar sin 
que toda Fereciera, y la hice retirar A donde tuviese algun 

abrigo. 
Las obras de la puerta del Rastrillo por la parte interior del 

bosque, qnedaron guarnecidas con 500 hombres y una pieza de 
á 8 bien dotada. 

A las oraciones concurri61el Escmo. Sr. general Bravo á la 
cita que le hice, y te manifesté los trabajos abajo aumeatados, · 
la pieza y fuerzas que los cubrían, la seguridad en que queda
ban los dos caminos eeteriores de In iancos, y la fuerte reser
va que en la casa Colorada de Alfaro si.1bsistiria en la noche, 
teniendo órdenes todas las tropas disponibles para estar 6. las 

1 
1 
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cuatro de la mañana en aquel sitio; y últimamente, que yo mis• 
mo estaría tambien. El Sr. Bravo me espuso entónces por pri

mera vez. que la gua_rn·icion que tenia en el fuerte de arriba, 
estaba espantada con, el horroroso Juego que había sufrido to
do el dia, y que celebraria ,e le relevase con otra clase de tropa. 
Le contesté; que el mal de espanto 'kabia cundidofa la que es
taba abaja, y que. siendo toda de una misma cal,idad, escusado 
era el cambio que me propotiia; pero que al amanecer, si el ene-
migo atacaba, yo lo reforzaría con oportunidad;. Me reprodu
jo que al ménos le pusiera en el bosque un batallon, y para 
hacerle ver lo inútil de su solicitud, le relaté muy breve lo que 
habia acontecido en la tarde con la brigada' del general Rami
rez, y le añadi, que si arriba aglomerábamos mas fuerzas du
rante el bombardeo, SfJC!ificariamos inútilmente la. pacas que ya 
nos quedaban, pues con mas de mil hombres que. a tan pequeño 
,·ecinto g-uarnecia~ estaban bien cubiertas todas sus obras, 
Ninsu!1~ otra razon me dió en esta entrevista. 

El 13f·a1 a~er, concurrieron todas las tropas disponibles 
aNjo de C~pultepec, y yo asimismo estuve pr~seute. El ene
migo continuó sus fuegos de mortero y de cañon, y entre siete 

,¡• y ocho de l¡i. mañana comenzó á mover sus columnas de ata
que. Media hora ántes llegó á mis man~s un oficio del Sr. ge
nera~ Bravo, contraído á decir al mini$tro de la guerra (que se 

hallaba siempre á mi lado)_~. la guarni.cion de ar~iba seguia 
aco~araada, y que en_ la noche se habia r«>t~o alguna deser
cion, g pedia que se /,e . relevara con otra • clase de tropa. En 
vista de esta nota, dispuse'que el batallon de San Bias, con fuer• 
za de 400 hombres, y á quien yo distinguía _por el brio que ad
vertía en tan buenos soldados, marchara á reforzar el fuerte de 
arriba, ·y á su comandante, el bravo Xicoténcal, le previne que 
se presentara al Sr. general Bravo y recibiera sus órdenes. Al 
romper la marcha este cuerpo, el toque de corneta anunció que 
el enemigo avamr;aba sobre nuestros puntos, y entónces mandé 
al mismo gefe que á piso veloz subiera al fuerte. En estos mo
mentos encontrábame yo en la puerta del bosque. En efecto, 
llegó ti tiempo, segun observé, y en los primeros atrincheramien
tos del cerro se batió ~ses~radamente hasta concluir casi to-

H 
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do, resistiendo el empuje de los enemigos procedentes del Moti-
.no del Rey. , 

Haciéndose general el ataque, ' yo pr~veia con mi reserva á 
las necesidades que se notaban. Esta reserva me quedó redu
cida á los batallones 3. 0 ligero con 400 plazas, 4. 0 ídem con 

'300, 11. 0 de Unea con 600, activo de Morelia con 300 y el de 
Hidalgo, de Guardia Nacional, con 350, formando todos un total 
de 1950 hombr~s, que fueron empleados del modo siguiente: Al 
3. 0 ligero le mandé que reforzara al bitallon de San Bias, y en 
marcha, tuvo que retroceder, porque en estos momentos el ene
go se apoderó del fuerte de Chapultepec; al 4. 0 ligero, al 11. 0 

de línea y al activo de Morelia1 que se mantuvieran en reserva á 
las órdenes del .general Lombardini, para ausiliar á los puntos de
abajo, que eran atacados por fuertes columnas vigoi·oi;amente¡. 
y al de Guardia Nacional de Hidalgo lo coloqué . en el flanco 

izqujerdo de la fortificacion, que defendi¡i el camino de la Cpn
desa, donde se batió bien. 

No obstante las pocas fuerzas que defendianlas p9siciones 
de abajo, el arrojo con que el enemigo las atacaba,.sn.mayo1 Qií~ 

mero, el íué bizarramente rechELZado, y no avanzabá.u" pl\~ 
cuando comencé á adv&tir, qqe el fuerte de arriba no hada el 
fuego que era, de esperar de su guarQicion1 y J)QCO despues :vi 
con sorpresa que en grandes wlotones descendían huyendo, j 
abandonaban cobardemenie sus parapetq_s1 que solo de esta ma
nera pudiera e}. enemigo l;laber ocupado fácilmente • . Tan infa. 
me conducta me puso E:n el ~ayor conflicto, pues ocupadas la~ 
altura$ de Cb,apultepec poi: el enemigo, las fuerzas de abajo 
quedaban enteramentll e!.IJ¡mestas A ser asesiníldas con impuni

dad; y para evitarlo, ~ ~CJ:Uedó otro recurso, que empre1~der la 
1etirada para las garrtas de 1)e\en, y Santo Tomas. As1 lo or,.. 
dené en medio de la mayor desesperacion. 

El general D. Matías de la Peña y Barragan, que mandab 
el punto de mi derecha, se dirigi,ó por la calzada de la Verónica 
á la fortificacion de Santo '!'ornas con lps batallones de Grana
deros de la Guardia y l. 0 ligeroi l\evando ótden de sostenerla, 

protejido de la caballería, que, segun mis órdenes anteriores: de

bía allí encontrarse. El general Lombl\rdini se dirigió á la ga-
1ita de Belen en el mejor órden, y á su ~se ~olocó ~,n el para-
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peto intei;medio al batallon activo de Morelia, que sostuvo va
lientemente la retirada de los <lemas cuerpos, que con tanta bi
zarría defendieron los otros puntos de abajo de Chapultepec. 

Algunos de los cobardes que huyeron del fuerte de arriba de 
Chapultepec, y que me fueron presentados pocas horas despues, 
se disculpaban con el abandono del punto que decian hizo án
tes el general Bravo; espresiones que reproché delante de mu
chos á los que las vertían, porque· me parecía impropia de S. 
E. tal conducta. Posteriormente he sabido que fué tomado 
prisionero en el bosque de abajo, metido en una zanja de agua 
que lo cubria hasta el pescuezo, adonde por lo blanco de la ca
beza fué descubierto de los enemigos. Hecho es éste que prue
ba el dicho de aqttellos, y que tnérece depurarse en un juicio~ 

: . 1 
Viene en favor de lo espu_esto, el no hacer menc1on en su par. 

te del valiente batallon de San Bias, que pereció casi todo en ' 
las trincheras de1 ~errd, pues si el Sr. Bravo hubiera permane

cido en él hasta última hora, debió haberlo visto precisamente¡: 
y si lo vió, lPlnaqué es ocultar que le fué este refüerzil, y que

;arsé qué mr'se le ausilió? De todas maneras, la eonducta del 
general Bravo no ha sido honrosa, pues cuando ménos ha fa!. 
tado á la verdad, sorprendierldo al1i al ptlblico coh agravio de la 
jnstiéfa y de mi buen fiombre. Ademas, el gefe de una forta
leza que debe defenderla á toda costa, aparece muerto ó prisio

nero en ella. Sensible es para m1 tener que presentar hechos 
de un compañero7 qne de bttena gána 'Sepultarla en el silencio~ 
si él mismo no me precisara a hacetlo, dando §. luz un parte 

que mis enemigos han acogido con alga:tara,} de que hansa
cado argumentos para apoyar sus füatribas y calumnia!.!. Pi
do por lo mismo encarecidamente al stipremo gob1erno, que se 
instruya el sumario cortespondien\e sobre los particulares refe. 
ridos, incorporándose 6. él este parte. 

Vol viendo á la nan-acion de los sucesos en la parte que le to
ca al general Terres, man1íestaté: que habieudo yo llegado i 
la garita de Beten, dispuse luego su mejor defensa. Las piezas. 
grandes que estaban en la fortificacion de la calzada de la Pie
dad, las hice trasladar á la de Belen en relevo de las chicas 
que en ésta habia, con lo que quedó bien artillada. El gene

ral Terres mandaba dias ántes ambos puntos, y tenia en ellc.iJ 

• 
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los batallones l. 0 y 2. 0 activos de México y el de Guanajuato: • 
á éstos aumenté el de Inválidos y Lagos, que coloqué en la cal
zada de la izquierda, cuya defensa encomend~ al general gra
_duado D. Diego Argüelles, mi ayudante de campo, y el 2. 0 H
iero eon otro&, pic1uetes, al mando del general Ramirez, en la 
calzada de la derecha; y últimamente, se repleg-0 á la garita el 
activo de Morelia despues de batirse como he mencion_ado. Los 
enemigos se acercaron y fueron rechazados. La Ciudadela fué 
reforzada con algunos cuerpos. Mandé tambien que de las 
piezas de la Oandelaria se llevasen cuatro á Santo Tomas, que , 
11irviercm con mucha oportunidad en la garita de San Cosme. 

E11 est::J situacion recibí parte que lo$ enemigos avanzaban 
por San Cosme, y que las fuerzas <k Santo Tomas venian en 
retirada. Me dirigí al genera) Terres, y al,hacerle saber que 
me pasaba A San Cosme, y que volv-eria, le recomendé conser
vara todo en ·el mismo estado: obsernndo que se menudeaba el 
fuego de cañon sin necesidad, y .sabiéndo 1:1 escas_ez que babia 
de municiones, me aprocsimé á los artilleros, f les previne que 
nó dispararan las piezas has.ta que el enemigo ~ 1tproo1:1iJnara 
á buena distancia. e 

Con los batallones 3. 0 y 4. o ligeros y U, 0 de línea, á hts 
órdenes del general Peréz, marché á San Cosme, y en la garita 

· de este nombre encontré al general Rangel, y mas avanzado 
en un parapeto al generalPefia. y B&ri:agan; que c6n una coi:ta 
füerta se batia bizll'rrarnente cott el eMmigo: mandé ocnpar al
gunos edj.fieios li ranguardia y retaguardia de la garita, así .co
mo la azotea de la misma garita. En estos momentos llegaron 
]as piezas de la Candélaria, y ordené al general Rangel que 
les diera colocacion, cumplo hizo violentamente, manifestándo
le mi resolucion de defender aquel punto á toda costa. 

El general Peña y Barragan pidió refuerzo, y con mi ay,udan• 
te el coronel Cosio le mandé dos compañías del 11. 0 hatallon. 
El enemigo babia sido contenido, y tne lisongeaba ya de que no 
pasaria fácilmente, cuando se me dió parte que el general Ter:. 
res habia abandonad-O la garita de Belen, y que por consi
guiente, la Ciudadela estaba en peligro de perderse. Con 
tan inesperada noticia me trasladé rápidamente para Belen con 
los tres cuerP9s qüe en reserva tenia, á e!cepcion de las dos 
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compañias del 11. 0 citadas. Mandé órden al general Marti• 
nez, para que con toda la guarnicion y arti:lleria de la Candela
ria se replegara á la Ciudadela. A ésta llegué cuando el ene
migo, apoderado de la garita de Belen, avanz<1ba una columna 
por el. Paseo nuevo, y otra por la calzada de Belen pr6csima á 
la puerta, de manerá¡que casi noll disputamos la entrada: se les 
rompió un fuego vivo, y conseguí r~plegarlas á la garita de 
Belen, causándoles bastante daño. 

Salvada la Ciudadela por la rti:pidez de mi movimiento, pro
curé indagar el moti\t9 que .babia ~casionado la funesta pérdi
da de la garita de Belen, y uha voz unifoTine me impuso t[Ue 

el general Terres kabiti orden(UU) su e'!1acuation, ejecutada con 
tan(o espacio, que hasta las piez& y municiones se habían 

, salvado. Al general Argiiolles reconvine por el ti.bandono del 
punto que le confié, y me manifestó, (J'Ue no ,¡ueriendo él reti- ' 
rarse porque no veih ,una necesidad, u le repiti6 la orden a 
nombre del gefe de la línea, y no le quedc'J ,n(l3 arbitrio que 
obedecerla. Pt:lr tantas faltas y tantos acontecimientos desgra
ciados prodncid~ por la mas punible insubordinaeion y cobar
día, el despecho y la desesperacion se apoderaron de mí, de tal 
modo, que al presentárseme el geqeral Terr~~, .. ciego de colera, 
descargqé sobre el dos ó tres. g~lpes1 y 1~ mandé arran~r la 
espada y las 4i visas que por~ba, declarándole indigno servidor 
de una nacion que le babia prodigado ¡¡us .consid~raciones, y 
que entre tanto erajtngado con~anag}q ~ O{deQaµza, guardase 
arresto en la Ciudadela. Este arresto ~f.tiq1Wbr11ntado por tan 
mal militar, segun al principio de estí\ JIJ>u,.Jie.jnsinuado, en el 
hecho de no continuar con el ejétciw .me-,xicano1 que Qvt;1.cnó la 
Ciudadela la madrngada del diai U ,par:a tl'tl.~ladarse á la ciudad 
de, Guadalupe Hidalgo, y haberse qúedado sin mi consentimien• 
·to en un lugar que ocupó despues el enemigo, teniendo el des- -
·caro de presentarse en su célebre part~ como prisionero de 
guerra, sin esplicar cómo apareció de- esta manera. El supre
mo gobierno juzgart de estos hechos, y no dudo de su justifica
cion, que ordenará lo conveniente para que sean esclarecidos y 
castigados como ecsigen las leyes, el honor del ejército y la 
vindicta pública. 

Replegado el enemigo 6 la garita de Belen como he relatado, 
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comenzó sus fuegos de cañon sobre la Ciudadela, á, que corres
pondió ésta debidamente, Intenté desalojarlo con el batallon ·ac
tivo de Morelia y otros piquetes, y no f~é posible, aunque nues
tros soldados en esta vez obraron con estraordinario·arrojo. Se
Tian las cinco 'de la tarde, cuaudo recibí parte. que la garita de 
San Cosme necesitaba refuerzo, Regresé para aquel punto 
con el tereer ~atallon ligero y un piquete de Granaderos de la 
Guardia: al llegar, me.impuse por mi ayudante el coronel Cosío, 
que el parapeto avanzadQ lumia sido abandonad-O por las car
gas repetidas_ dc.l,enemigo, y que ~l retirarse con las dos com
pañías del, 11, Q batall<>n, le f1'erw,.. muertos p•r nuestra metralla 
dos soldadoa¡ ,recibiendo él unq 001it*ion,, -· O\>i¡erv,é en st-gui
da que la de{erum. estaba reducida é la. ~la g11rita que sostenía 
con valor el general Rangel. Dispus~ que el batallon 3. 0 11-
gero quedase de reserva á la espald¡i de lagaritaJ y mandé ocu
par la casa de D. Atilano Sanchez y otras inmediata§ p&ra que 
fuesen apoyadas nuestras fuerzas de la garita. En!r~ tanto se 
ejecutaba esta operacion por el batallon l. 0 lig~r9> vi µiprjr á 

algunos oficiales y soldados de es~ <;uerpo, por los Ptº~~!l~ 
del enemigo que mequdeaba~. Se me dijo allí que pc;>J1 lqs · 
jardines de la CMa nombrada de Pinillo, se introdµcia el ene. 
migo, y pasé (l ella con cien Gr'Anaderos .de la Guardia, que hi
ce situar en las azoteas despuas 4a oerqigra~o que no babia na
da por los jardines, Acabada ~sta O~l'!l!lion, ya a.l concluir la 
tarde, oí repentiqament1: un tQque 4e ~om~a procedente de la 
garita de San Oosm,e,que repe~ido., no me cupo duda que se to
caba retirada: sal\ precipita~o cqn mi estado mayor para infor
marme de a9qel incidentf>, s:ua.Qdo los gmpos de tropa que ve
nian desbandll¡dos, nos atro()oell!j-ban, de modo que no quedó 
mas recurso q1,1e marchar entre ~llos, basta que por los esfuerzos 
de mis ayudantes se logró que detuvieran la carrera, y oyeran· 
mi prevencion de replegarse á la Ciudadela, adonde los con
duje con no poco trabajo, siendo necesario ~estacar algunas 
partidas de caballería para hacer volver á muchos oficiales, que 
con mas 6 ménos número de soldados se marchaban por dife
rentes calles. 

Las siete de la noche serian cuando me encontraba en las 
puertas de la Ciudadela, y hasta no qué4ar satisfecho de haber 

( . 
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entrado toda la fuerza de San Cosme, no me apeé del caballo, 
· que montaba desde las cuatro de la mañana. Procuré indagar 
quién había mandado tocar la retirada, que tanto desórden ha- ' 
bia causado, y se me dijo que el general Rangel. Como des
de entónces no he vuelto ll ver ll este general, no he podido 
cerciorarme mejor de este hecho, que causó por supuesto la · 
pérdida de la citada garita, y el que quedara el paso franco al 
enemigo para introducirse a,l centro de la. capital. 

A lah ocho de la noche presidj en la Ciudadela una junta de 
~uerra de·gerterales, que convoqué para oir sus opinioaes y tomar 
,con acierto un pe.rtid& en tan terribles cireunstaneias. Asistió A 
.esta ;unta el Esr.nio: Sr. gobernador del Estado de Méflcoi, coro
uel de Guardia Nacional D. Francisco Modesto Olagoibal, qtte 
á la sazon se hallaba en ·ella, pues en la tarde habia llegado 
con doscientos infantes y cuatro piezas ligeras de artillería, 
con el fin de ausilial' la capital. En la junta se recapitularon 
los acontecimiel'ltos del dia y aun otros anteriores: se deploró 
la situacion á que nos habia reducido la desobediencia de unos, 
la oobardía de otros y la inmoralidad en general de nuestro 
ejército, de manera que no iÍabia: que esperar mejor conducta: 
tambien se hizo ver en favor' Üé ·~!!, que las continuas revuel
tas, nuestra desotganiza-cion- S(Jeia\ "f el mal sistema de reem
plazarlo, babia intuido mucho·en aquel mal, á la vez que, por 
nuestra escasez, los · soldados no eran atendidos Mn lo que les 
pertenecía, como ·puntualmerite acontecía en aqool dia, que no 
habían probado aUmento; que en cuatí-ti atiíeriotes se les de
bían los socorros, y no se sabia si para el siguiénte tendrían 
,que comer. Se manifestó igualmente la escasez de municio
fles para poder sostener un día mas el combate, las poca~ fuer
za's qne habian quedado, y últimamente, que reducidos al so
l-0 recinto de la Ciudadela, era consiguiente que el enemigo 
apur3:ria sus proyectiles, y no seria posible permanecer en ella 
un par do horas: que ocurrir á los edificios de la ciudad, seria 
comprometerla sin esperanzas de un buen suceso, cuando el 
pueblo, con pocas escepciones, no tomaba parte en la lucha. 
Estas y otras reflecsiones se tuvieron presentes para resolver, 
e1;1mo se acordó unánimemente, que á la madrugadas~ eva• 
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cuara la Ciudadela y edificios inmediatos, y que la artillería, 
municiones y tropa se situara en la ciudad de Guadalupe Hi• 
dalgo, todo á las órdenes del general Lombardini, como se 
efectuó. 

Los cuerpos de caballerfa que estaban en la capital, recibie
_ron órden de estar tambien á la tnadrugada en la citada ciudad 
de Guadalupe Hidalgo, para incorporarse á la division de ca
balleria que alli se hallaba con el Esemo. Sr. general Alvarez. 

Reunidas todas las fuerzas en Guadalupe Hidalgo, en medio 
de Ia hambre y de la miseria · mas espantosa, acordé con · el 
Escmo. Sr. general de ditision D. José J. de Herrera, que nos 
diviuiéramqs las atenciones: ~, E., pues, marchó para Queréta
ro con toda la infantería y artitlería; y con lácaballería y cuatro 
piezas ligeras lo hice yo para Puebla. La necesidad y el buen 
servicio de la nacio~ ecsigieron esta medida, porque ni eta posi
ble subsistir un dia mas sin córner en un lugar en que todo falta
ba, ni debia perderse tiempo en salvar los tE!stos de un ejército 
que aun podía prestar útiles servicios. El gen'érarilerre1~ füé en
cargado d.e reorganizar las fuerzas qué puse á. sífmiii'idooon fat 
objeto, y yo no dudé que se veriiicaria con los recursos de fos 
Estados mas ricos de la Repflbliea, y me lisonger,ba, qne-eñtré
tanto esto tenia efeéto, yo hostilizaría á la guarnicion eneruigi 
de Puebla, cuya tenaiciofi jnzgoé nmy importante. 

Cuando acababa de llegar ar pueblo de San Cristóbal, se pre
sentaron en mi solicitud algonos 'ciudadanos de la capital7 

anunciándome; que Ui>i,istli del paoellon americano eletJadó en 

el Palacio pO't '1itte1trbs énemigf>s, habia causado tanta irrita
cion e». los ánimos, qu~ en masa el pueblo se había levantado 
contra los inMsorts, /09 tenia reducidos al círctllo de la plaza, 
y les habian quitado seis cañones, '!J me pidieron, por 1{,ltimo, 
que contramarchara, y fuera á tomar parte el ejército con el 
pueblo. Tan plausible nueva confieso que me conmovió es~ 
traordinariamente, y el mismo efecto advertí en el general Al
varez, que en ese momento se hallaba conmigo, y ámbos uná
nimemente nos dispusimos á contramarchar sin pérdida de 
un instante, y casi á escape llegamos con la caballería á la 
ciudad de Guadalupe Hidalgo, adonde esperamos un corto ra
to al batallon del Sur, que marchaba con el Sr. Alvarez, el qu& 
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contiunó hasta la garita de Peralvillo seguido de algunos cuer
pos de caballería. El Sr. Alvarez y yo penetramos basta las 
calles de la capital, para cercjorarnos por nuestra propia vista 
de lo que acontecía en ella, y obrar segun los sucesns, habien~ 
do dejado en la calzada de Guadalupe en observacion el resto 
de la caballeria. Desde San Cristóbal ordené al general Her
rera que contramarchara con la infantería y artillería; pero S. 
E. babia ya llegado á Quautitlan cuando recibió mi comunica
cion, y no fué posible su vuelta. ' 

Cuanto fué mi entusiasmo por l¡is ecsage!adas noticias que 
$e me dieron en Sa~ Cristóbal, asi fué el disgusto que me cau~ 
só el desengaño; pues no Qbsefv~ mas qne algunos tiros de fu
sil, qne á los enemigos, d~sparaban en algunas esquinas varios 
individuos del pue?lo, siendo falso la quitada de piezas, y por 
consiguiente la sublevacion general de todas las clases que si
tiaban en la plaza ~ los invasores. Sin embargo, en Peralvi. 
]lo hice levanta,r una trinchera q1;1e pusiera á cubierto á la in• 
.fanteria, del $pr. qtle alli se colocó para ausiliar al pueblo, y 
con iguaL objJ::to hice recorrer por diversos barrios gruesas par
!Wo.§ de caballería, que como los d,emas cqereos de esta arma, 
$ft r~tiraron á pasar la noche á Puad.,Iupe, qijedand_o en Peral-
yil lo la infantería hasta el dia 16 Pº! la mañana. . 

El dia 15 destaqué á va.ríos cuerpos de caballería para que 
recorriesen algunas cal\~s, de la capital, y protejiesen al pueblo 
en el movimiento que &e ~ a~eg1,1ra,p~, iba á ejecutar ese dia 
sobre los invasores, si la tropa fu q,pf)yaiw,.,, ,ar~bó tambien 
el general .Alvarez para est~r a la mir\\, y aprovechar la oca
sion de hostilizar al enemigo; pero el d.ia pa~ó lo ,nis1J10 que el 
anterior, y el Sr. Alvarez al ;reti,r~r~~-el) la no11he, me participó 
que solamente se había co~eguid9 que los regimientos de ca
ballería 5. 0 , 9. 0 y Guanajuato lanceara11, á. algunos solda
dos enemigos que encontrar-011,¡ '!I en fin, <¡Uf! no observaba sín
tomas que con.firmaran ese levantamiento que se nos aseguraba, 

Como en el citado día 15 fueron muy temprano varios ciu
dadanos á representarme á nombre del pueblo de la capital, 
que el alcalde primero D. Manuel Reyes Veramendi con el 
ayuntamiento, tomaba medidas para reprimir su entusiasmo, 
mostrándome un impreso que lo confirmaba, yo le pasé el ofi-


